
Director i redactor p r i n c i p a l , D, Antonio Neira, 

Veinte i un años t á , que este pueblo se agolpaba con la alegría 

en los semblantes i el entusiasmo en los corazones, á ver cruzar 

la bandera del batallón de literarios que los escolares de la Uní-

Tersidad sacaban en triunfo! ¡Veinte i un'años há, quo con esta 

patriótica ovación todos recordaban con júbiln aquella juventud 

cargada de glorias i desgracias!! 

Pasó este dia: también pasaron las deliciosas memorias. 

Las jeneraciones de boy bastante hacen con clavar sus mira­

das en la lápida que eterniza este dia, admirando «n silencio el 

trofeo insigne que se repliega en medio de la ciencia. Nosotros 

por nuestra parte le tributamos este humilde sufrajio de jóvenes, 

de escritores, porque amamos á la juventud, porque somos entu­

siastas del patriotismo, i porque nos arrebatan las perdidas glo­

rias de estos valerosos hijos de Mine rva . 

Núm. 8. Abril 26. Tom. 2.» 
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L A SEÑORA D E L C A S T I L L O . 

I&a poesía del feudalismo, ese apacible colorido que 
tan bien sienta á nuestras cansadas miradas, el espiritua-
lismo que la relijion habia fecundado con el amor; estos 
dos sentimientos de los que nos tocó en herencia una pe­
queña parte que despreciamos con la esterilidad de la fi-
losoGa i la indiferencia de los desengaños, ambos á dos 
se ven perfilados por la flor de los trovadores, i la lélla 
de los galanes. 

Haced que rechinen las enmohecidas puertas del ve­
tusto salón donde quedaron abandonados los viejos escu­
dos i las rotas lanzas; dentro de él encontrareis á una 
mujer que es el jenio tutelar de la comarca, la esperan­
za de esforzados caballeros, la señora de los apuestos ser* 
vidores de la gaya ciencia', querida ó capitana, sacerdote 
ó hervolaria. Todo encontrareis en ella, porque como mu­
jer recojió las medias tintas de lo tierno i lo sensible; to­
do se ve personificado en su apacible existencia porque 
dada á la soledad i al sentimiento, su existencia la depo­
r t ó en la relijion i en el amor. Por lo primero, arma de 
valor á los paladines que van á rescatar de manos opre­
soras los infelices pueblos subyugados, por lo segundo a-
siste con placer á los corteses simulacros donde no se co­
noce mas juez que la hermosura. E n la Castellana, pues, 
está reasumida la época : la señora del castillo es para 
la sociedad feudal lo que la Inquisición para la sociedad 
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española de los siglos de Antonio Pérez i Froilan Diaz. 
Retirada en su castillo, era la la dueña soberana de 

su familia i de sus vasallos, i cuando su esposo se halla­
ba ausente esgrimiendo su lanza con los enemigos que 
le demandaban repetidos encuentros, ella- era la capitana 
del castillo, su voz se obedecía por flecheros i peones, i 
mas de una vez empuñaba la rasgada bandera de la sala 
de armas para inflamar el corazón de aquellos fieles ser­
vidores. Esta heroicidad que llegó hasta la desgraciada 
pulcella de Are ha sido un estímulo muy poderoso para 
aquel valor que parece poético i hasta fabuloso, i que 
dió vida á acontecimientos dignos de la epopeya de Tasso 
i de Ercilla. 

L a señora del castillo cuando no empuñaba la espada, 
pasaba dias enteros recojida en su alcázar, repitiendo á 
solas, trovas i romances en los que se mezclaba la epo­
peya i la elejia con tan melancólico son, i bordando a-
yudada de sus doncellas, ricas tapicerías donde estampaba 
las hazañas de su esposo ó de sus hijos. Cuando unos i o-
tros volvían de la guerra, descansando de sus penosas fa­
tigas, luego salian al romper el dia en briosos corceles 
para la caza, i ella que los seguía, animaba á los monte­
ros, desde un lugar que rejistraba el monte, recorría con 
sus miradas las correrías, i ajitaba su pañizuelo cuan­
do las trompetas llamaban al ojeo. O sinó, cuando el im­
petuoso jabalí hería á cualquiera de los flecheros, ella 
era la que sacaba de un pomo hojas de saludables hiervas, 
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0 bálsamos inventados por sus largos i penosos desvelos. 
La señora del castillo siempre representando el amor, la 
GDmiseracion: siempre benéfica, siempre bondadosa. 

Pero si en vez del bosque había una plaza, i en vez 
de precipicios un espacioso palenque, ella era no solo 
señora del torneo i de los premios, sino la señora de todos 
ps corazones. Entonces llevaba consigo el prestijio de.la 
hermosura. Con su presencia se animaban los lidiadores, 
1 era digno de conquistarse á todo trance la adorada cin­
ta de la victoria que se cojia de sus manos. 

No tenia solo el brillante colorido de la señora de) 
castillo, era mas mujer entonces, i por este lado nuestra 
edad media como una sociedad de entusiasmo é hidal­
guía, era muy pagada de dulces ilusiones. ; 

La mujer era el amor, la mujer era el dolor: la so­
ciedad tenia que recibir de ella la vida; los hombres te­
nían que respetarla porque sin ella la relijion perdía su 
mejor intérprete, el valor su mas apasionado adalid, i e| 
amor sus mas lindas i volubles impresiones. 

La mujer éralo todo en los tiempos caballerescos, i en 
la señora del castillo se halla la mas completa cifra de 
esta época de relijion, de honor i de respeto. 

D. J A I M E D E ARAGON, 

Leyenda histórica. 

blancas velas de cera 
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en dorado altar ardían, 
i-triste luz difundían 
por una sacra mansión. 
Era de noche; i un silencio 
misterioso allí reinaba; 
i'de rodillas estaba 
úna dama en oración. 
Por momentos gruesa lluvia 
los cristales combatía,• 
pero en silencio volvía 
aquel recinto á quedar. 
¿Odien será la esbelta dama 
que" tiembla al menor ruido, 
i aplica atenta el oído 
con tan impaciente aFari. 
Mas ya lejanas pisadas 
en el pavimento suenan, 
i en la bóveda resuenan 
con hueco i sordo rumor. 
U n venerable prelado 
entra, i la puerta franquea 
diciendo: « Alabado sea 
el Santo norribre de Dios.» 
I en el umbral en seguida 
aparece un embozado; 
se descubre, i entra callado 
con aire de majestad. 
La vista dirlje al punto 
por el recinto, i no hallaba 
lo que ya inquieto buscaba 
con impaciente ansiedad. 
Preguntar iba al prelado. , . 
cuando un suspiro que viene 
de obscuro rincón, detiene 

2 
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en su garganta la voz. 
I descubriendo á l a dama, 
que esperaba sin reposo, 
se acercó á ella gozoso 
i á levantarla ayudó. 
A l altar los dos se acercan 
donde el prelado ya estaba, 
i allí la luz alumbraba 
los semblantes de los tres. 
!La dama era la Yidaura 
la de anjelical belleza, 
que con singular destreza 
traia un rey á sus pies. 
Era el otro el Rey D . Jaime 
el conquistador llamado 
que ardiente i enamorado 
la conducia al altar, 
I el prelado era el obispo 
de Gerona, que debia 
ante Dios una herejia 
en secreto presenciar. 

I I . 

«Señor mirad lo que hacéis.» 
decia al Rey el prelado 
«Mirad que ya estáis casado 
i que pecáis contra Dios.» 
E l rey turbado vacila, 
la Yidaura se ahoga en llanto; 
i con entusiasmo santo 
alza el prelado la voz. 
En aquel momento el trueno 
cueda con furia en el cielo 
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jRECRKO CÓMPOSTELAiNO, 

siéntese temblar el suelo 
i oyese el viento silvar. 
Cae la lluvia á torrentes 
i los cristales deshizo 
con fuerte choque el granizo 
que caia sin cesar. 
Él rey como si el infierno 
rahia le hubiese inspirado 
manda furioso al prelado 
al instante obedecer. 
1 ante la imajen de Dios 
un rey que mujer tenia, 
consintió en la herejía 
de tener otra mujer. 
I diz que la ceremonia 
cuando concluido habian 
las dos velas que allí ardian 
un relámpago apagó. 
I que mil cuervos graznando 
con infernal armonía 
cantaron la boda impía 
hasta que el sol alumbró» 

I I I . 

Después que pasó algún tiempo! 
de esta boda misteriosa 
murió la primera esposa 
de D. Jaime de Aragón. 
I olvidando á la Vidaura 
que tal vez ya aborrecía 
con lolánda la de Hungría 
por tercer vez se casó. 
I al obispo Ckrofitf 
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porque ignorasen su mengua, 
le mandó cortar la lengua . . 
mas las manos le dejó. 

M a d r i d . J . B. AMADO. 

L I T E R A T U R A DRAMATICA. 

In f luenc i a que sobre ella han ejercido los antiguos dramaturgos espa­

ñoles > i el siglo X Y H I . 

E l teatro es el reflejo de los acontecimientos de cada 
época, la parodia de las escenas del sígíp, el reverbero que 
absorve los rayos que lanza él poder social, para amol­
darlos á la ley que rije sus composiciones dramáticas. V é ­
anse sinó los dramas históricos, cada escena forma un re­
cuerdo, cada'acto una época, cada drama un siglo. 

Nuestras composiciones dramáticas encierran un mé­
rito eminentemente superior á los de los estranjeros; tal 
es el carácter poético que solo es distintivo i peculiar á 
nuestro teatro. Hijos los españoles de un clima ardoroso, 
creados bajo la influencia de un sol vivificador, vejetando 
bajo un cielo terso i puro,-han sido ardientes en sus con­
ceptos, atrevidos en sus ideas, i orijinales en sus creacio­
nes. Aclimatados en un. suelo floreciente por naturaleza i 
espontáneamente poético,, hijos de una sociedad cuyas pa­
siones volcánicas i profundas no pueden ser comprimidas, 
adictos á su orgullo proverbial i consignado en los fastos 
de su nación, han creado ftoceíos tan bellos como las flo­
res esmaltadas de los campos de su patria, tan hermosos 
como la bóveda azul que pende sobre sus cabezas, i tan 
ardientes como el sol que los alumbra. Por eso hubo un 
tiempo en que nuestra nación tan despreciada al presente, 
dictó leyes á todas las capitales del mundo civilizado. 
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Pero esta época pasó ya: solo ha quedado entre no­
sotros un recuerdo, i solo llegan á nuestros oídos algunos 
sonidos melancólicos i melodiosos como los que cxala la lira 
provenzal cuando ajita sus cuerdas la brisa de las montañas. 
He aquí la razón porque los moradores de las orillas del 
Sena han envidiado esta luz difundida en la literatura 
dramática española, he aquí porque han procurado soca­
var los cimientos de nuestro teatro, apropiándose vergon­
zosamente nuestras ideas mas bellas i nuestros conceptos 
mas sublimes, 

Al recordar los tiempos que antecedieron á Lope de 
Vega encontramos el Teatro español circunscrito á una 
continuada serie de autos sacramentales. La columna mo­
nástica elevada por el fanatismo déla sociedad fué eí non 
plus ul tra con que tropezaron nuestros antiguos autores 
dramáticos. No Ies quedó otro recurso, entonces, que ó 
circunscribirse á las trabas que la relijion les imponia, ó 
apagar las creencias é inspiraciones pociieas que en lo i n ­
terior de $u corazón fermentaban. Fomentarlas hubiera 
sido un crimen, darlas á luz un sacrilejio. La relijion lo 
era todo: apoderóse del trono i del cadalso, i la literalura 
se resintió de este trastorno . social, creando, los poetas 
dramáticos un jenero puramente tcolójico amoldado á bis 
sutilezas .mefafisicas que lesrimponia la tendencia del siglo; 
i fueron parodiados en el teatro todos los milagros de nues­
t ra relijipn, i las vidas de nuestros mártires i apóstoles. 
L l vulgo ignorante asistía con entusiasmo á la representa­
ción de estas farsas relijiosas,. á pesar de que no estubíesen 
á su alcance las profundas teorías, i peripatéticas ideas que 
los autores abrazaban. Mas en lo que el vulgo tiene creen­
cias tiene fe; i de esta suerte la relijion i el fanatismo daban 
sanción á los principios. 

Esto no podía durar: no podía por mas tiempo que­
dar cavllccído el genio poético, í debía abandonar los pór-
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ticos de los templos debajo de los cuales se habrá reíujia-
do para mendigar argumentos para sus obras. Necesitába­
se una robusta mano, un pincel de fuerte colorido, una 
paleta de vivísimos colores, i Lope de Vega es quien des­
preciando anejas reglas i antiguas costumbres, mezcla lo 
fabuloso con lo verídico, lo novelesco con lo histórico, lo 
trajlco con lo cómico. E l teatro de Lope nunca perecerá, 
porque es la gótica fachada de nuestra literatura drama-
tica, i sus comedias son los mas brillantes relieves que a-
dornan el arlesonado de nuestra escena. 

Después de Lope sigue Tirso de Molina, cuyas come­
días á un carácter puramente orijinal, reúnen cultura en 
él lenguaje, pureza en el dialogo, enlaze en el argumento, 
i propiedad en los caracteres. Su teatro es notable i esti­
mado no solo por las máximas i agudezas que encierra, 
sino por la exactísima descripción de las costumbres na­
cionales de su época. Tropezamos después con otro jenio 
no menos vasto que Lope, no menos emprendedor, no 
menos grande. Tal es Calderón de la Barca. Mas profun­
do i sublime que sus antecesores siguió continuamente i 
con perseverancia sus mismas huellas, pero cuando al fin 
de su camino encontró las tumbas de Lope i Tirso que le 
impedían el paso, salvólas, i dió algunos mas en la 
arena literaria. Calderón fué el Cristóbal Colon de la lite­
ratura. 

Tras de estos viene Moréto, Moreto poeta ilustre é 
insigne versificador. Lope i Calderón delinearan el cua­
dro, Moreto hace aun mas: le presta colorido. Desde el 

' poeta del Desden con el Desden han asaltado la escena los 
Solis, Gongoras, Mendozas, Zamoras i tantos otros de a-
quella época de mal gusto, i antes de constituirnos en ce­
losos observadores del carácter que presenta el teatro de 
nuestra época, echaremos una rápida ojeada al siglo que 
nos ha precedido, pues que ha influido mucho en el esta­
do actual de nuestra literatura dramática* 
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E l siglo X V I I I presenta fazes muy diversas i caracte­
res muy variados- Ya sigue las doctrinas de Leyóla, ya 
abraza los principios de Lutero, entusiasta por las máxi­
mas de Ovven i de San-Simon, rie sarcasticamente de los 
preceptos tradicionales que le legaron sus abuelos, i me­
ditando la filosofía de Voltaire derroca la estatua de Ba-
con, i sobre la tumba de Mirabeau instituye la guillotina 
de Robespierre. Tan pronto relijioso como esceptico, tan 
grande como terrible, proclama la igualdad convirtiendolo 
todo en ruinas, dominado por una idea fija quiere que 
todo el mundo tribute culto al ídolo que adora, i la orjia 
popular impelida por las reaccionarias ideas de Voltaire, 
apela hasta á la sangre de un Monarca para fructificar el 
árbol de la libertad. Su fin era loable i santo, pero los 
medios de que se valió fueron inicuos, sanguinarios. E l 
siglo X V I I I ha presenciado grandes i terribles aconteci­
mientos, fué teatro de encarnizadas luchas i de sangrien­
tos combates, quiso ser libre, i hundió en el abismo una 
jeneracion de Reyes, i no se desdeñó de sentar en el tro> 
no á otro Rey mas fuerte; el verdugo. Hizo esfuerzos 
para hermanar el orden con la libertad, i solo hermanó 
el libertinaje con la guillotina. Luego desapareció la 
Francia revolucionaria para hacer lugar á la Francia es­
clava, i como dice muy bien nuestro distinguido escritor 
D. F. Martínez de la Rosa la historia de una nación se 
convierte en la historia de un hombre. La revolución de 
Francia fué el prologo del drama cuyo héroe debia ser eí 
hombre—pueblo, drama terrible que abarca desde Bona-
partc republicano á Napoleón déspota, 

{Sa c o n t i n u a r á . ) 
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MI T O R E R O . 

CANCION ANDALUZA. 

Puetta en m ú s i c a p o r el profesor D. J. Solejano. 

toa la Ezpaíía el ol'O 
No .vale cüaí lá devisa 
Que arranca ™fi cKüTo al toro, ; 
Con la que compra nii risa 
1 otra coza almivaráá, 

. ' ;" ' j Puííalaá!! 

Que zc naja—que arremele? 
No ez cabriya—ze coló— 
Dale inulé á eze próLete, 
Juy que t r ió , le mató. 

¡ ̂ "Ivá la zal del zurdiyo 
Cá vale má que él Pirú! 
Ole con .ole curriyo, 
Guarda el bulto mi Jeztí 
No te alumbre una cornáá, 

jPunaláá!! 

Que ze naja—que arremete. 
No e?; cabriya—ze coló— 
Dale mulé á eze probeta, 
Juy que brío, le. mató. 
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Caye la jcnte perdía, 
I ule tamicn zo ezpantao. 
Giwa lu al toro, mi vía, 
I dejale espirrabao 
De la primera estocáá, 

¡ Pufíaláá!! 

Que ze naja—que arremete, 
No ez cabriya—ze coló— 
Dale mulé á eze probete, 
Juy que brio, le mató. 

i íh f igf indi fc i 

írtmií solaf) l&nvrü smleq BÍ r.JbiíoB .013iy .13 
Hagaze á un lao zeo monito 

Que no ez para uté el zale'ro 
De ezte airozo cuepesito, 
Pué no má pá mi torero 
Hay en ezta lancha entraá, 

¡PuSalááü 

Que ze naja-1—qüe arremete, 
No ez cabriya—ze coló— 
Dale mulé á eze probete, 
Juy que brio, le mató. 

Madr id . A h r i l de 484o. G. U . de DAEGALLO. 

L A S DOS E D A D E S . 

Traducción dg \Hctor Hugo. 

E L V I E J O . ¿A l donde vas corriendo hijo mió? 
. E L JÓ V E N . A los bosques de Gnido, para seguir loé 

^eoiohiñ coaidio sh OÍIOJ así Oíjiiisli ¡ovn 

file:///Hctor


126 R E C R E O COMPOSTELANO. 

pasos de una virjen amable i tímida: por piedad, no me 
detengas! 

E L V I E J O . Joven, teme á Venus, porque su sonri­
sa es pérfida; Minerva, con mi voz, te ofrece aquí su ejida 
contra sus peligrosos atractivos. 

E L J O V E N . ¿Que importa la sabiduría á mi alma 
embriagada! La cintura de Citerea vale mucho mas que 
la ejida de Palas. 

E L V I E J O . Odia á ese sexo ingrato, hijo mió, i oye 
mis consejos. Vuela mas bien al Pindó para ilustrar tu me­
moria. 

E L J O V E N . Conozco ya muy bien el Pindó i sus sen­
deros. 

E L V I E J O . Solicita la palma triunfal de los héroes; i -
mita al valiente hijo de Anfitrión, en su carrera, tan fatal 
á los monstruos. 

E L J O V E N . A los pies de Onfalo se ha visto el que do­
mó á Gerion. 

E L V I E J O . , Sigue á Diana en la mirada austera. 
E L J O V E N . Es preciso seguirla, hasta en lo misterio­

so, cerca de Endymion. 
E L V I E J O . Tú , á quien trastornan los dones engaña­

dores de la naturaleza, escúchame, porque la razón inspira 
mis palabras: Hipólito, desde su aurora, huía del culto de 
los amores.... 

Anacreonte, aun en la vejez, los cantaba E L J O V E N , 

en su laúd. 
E L V I E J O . 

E L J O V E N . 

Teme que una ingrata. . . . 
Ah! nunca has visto un corazón tan pu­

ro, una virjen tan hermosa! 
E L V I E J O . T u no has conocido la belleza que yo a-

maba? Porque yo también he conocido en otros tiempos 
el amor. Ju ró serme fiel y lo creí': su venda me había ocul­
tado sus alas. Dioses del ciclo! porque no ha de volver a-
quel tiempo tan corto de eternos ardores? 
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E L JOVEN. Ya lo vés, anciano; tu corazón se acucr-1 
da siempre del Dios que hoy adoro; i cuando se piensa en 
el amor, es muy fácil volver á amar. 

EL VIEJO* Ah! no: ya soy sabio! Mira mi tristeza; 
los goces de la juventud te harán muy pronto derramar 
lágrimas de amargura. Algún dia vendrán los pesares 

E L JOVEN. Algún dia vendrá la sahiduria. 

M a d r i d . T. GUERRERO. 

Pens i l Uierario. 

¿liecomcndamos á nuestros filarmónicos, la lectura del 
ORFEO ANDALUZ revista musical que. se publica dos veces 
al mes en Sevilla, de bella impresión i mejor papel. Con esta 
ocasión felicitamos a su digno Director el Sr. Jiménez quien 
da muestras de no pequeños conocimientos musicales, i feli­
ces disposiciones en sus artículos. Precio del trimestre franco 
de porte 31 rs. Se suscribe en esta redacción. 

Publicación utilisima para los empleados i los abogadee 
es la UNIVERSIDAD 1 BL FORO, periódico o/íc/fl/de los minis­
terios de gracia i justicia, ilustre colejio de abogados de Ma­
drid, academia de jurisprudencia i socorros mutuos de juris­
consultos, i el que inserta también en su parte doctrinal ar­
tículos interesantes. Es semanal en dos pliegos de esmerada 
impresión, i el precio del trimestre es a i rs. franco de por­
te. Se suscribe en esta redacción. 

Por el lujo de edición é interesante de los artículos, pues 
que conocemos al literato que lo dirije, persona muy reco­
mendable é ilustrada, recomendamos al público el PLCS UL­
TRA periódico político, literario, i mercantil de la tarde. Se 
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¿ividirá en las siguientes seccionas, Parte oficial, Corle . Par­
te politica, Espíritu de la prensa, España, Colonias, Estran-
je.ro. Ultramar, Revista filosófica. Revista científica, Revista 
bibliográfica. Bellas letras. Comercio é industria, i El di a de 
hoy. E l crecido número de materias que abraza hace que vea 
la luz pública en un doble pliego de. marca mayor, dos veces 
el tamahó de la Gaceta, por lo que subirá el precio del se­
mestre franco de porte, á i 20 rs. Se suscribe al PLUS ÜLTIIA 
en esta redacción. 

Cuando la lira délos amores i de la melancolía que tan 
hábilmente manejan los esclarecidos literatos P R I N C I P E i SA-
TOílRES, es el eco de nuestras relijíosas plegarias i sacras o-
vacíones: la obra será completa i sentimental. He aquí la ra­
zón porque todo escritor debe recomendar al sexo de la ter­
nura-i de la relijion el Ejercicio cotidiano i novisimo devo­
cionario escrito m'verso í en variedad de metros por D. M . 
¿í. Principe i D, Pi. de Satorres. Rsla. ohvila. de la que ya aca­
bamos de ver muestras de un mérito sobresaliente en el ¿dn~ 

Jion Matritense, constará, de 1 3 entregas en 1G.0 de 32 pági­
nas cada una co.n diez láminas i viñetas ejecutadas por los 
mejores artistas de la Corte. Se suscribe á 3 rs. por entrega 
en esta redacción. ' 

Con este número recibirán los suscritores de esta; ciudad 
los prospectos de la GALEti lA. R E J I A , TESORO DE MORAL 
CRISTIAN A i L A R I S A , publicaciones en las que estarnos muy 
interesados, recomendándolas por tercera vez al público. Se 
suscribe á ellas en esta redacción. 

E R R A T A D E L NDM. 7. 

Páj. 99 l in. 50 tiene leas, tenia. 
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